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DOMINGO                                                                                                 
 

21 de Junio  (Marcos 4, 35-40)                                                 
 

“El viento cesó y todo quedó en calma.” 

En medio de la imprevisibilidad, de las amenazas de naufragio, siempre 
contamos con Dios. Ello implica anteponer la certeza de su presencia al deseo de 
sentirnos seguros desde el dominio de las circunstancias.  

No son pocas las situaciones de zozobra en las que nos podemos encontrar a 
nivel personal, familiar o institucional. En medio de estas “tormentas”, Jesús nos repite: 
“Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?  

La advertencia parece subrayar que lo que importa no son las dificultades en sí 
mismas sino la forma en que nos enfrentamos a ella.  
 

 

 

 

LUNES 

22 de Junio (Mateo 7, 1-5)                      
 

“… podrás ver con claridad para sacar la brizna del ojo de tu hermano.” 

 
La crítica constructiva, la claridad en el discernimiento compartido, la sencillez 

para reconocernos en un constante camino de superación, la capacidad de confrontar 
al otro para apoyarlo en sus procesos y de dejarnos a  su vez confrontar, conforman un 
cuadro de actitudes necesarias en la construcción de una comunidad sana.  

El Marco de identidad nos habla de generar Comunidades Hospitalarias “sanas y 

sanantes”. El Evangelio nos da una orientación fundamental para que ello sea posible: 
integrar en las actitudes y habilidades sociales la capacidad de discernir el bien y el mal, 
con espíritu fraterno.  

 

 

 



MARTES 

23 de Junio: (Mateo 7, 6. 12-14)                                                        
 

“Es estrecha la puerta y angosto el camino que llevan a la vida.” 

¿A quién le agrada entrar por “la puerta estrecha”? Buscamos siempre la mejor 
relación costo-beneficio.  

Esta regla económico-financiera la hemos trasladado a nuestras vidas y se ha 
convertido en algo así como la regla de oro de la llamada “sociedad del bienestar”.  

El “camino estrecho” no será nunca un objetivo en sí mismo sino fruto de una 
opción en positivo. En el fondo se trata de la presencia de la cruz en nuestras vidas, 
asumida como consecuencia de una opción definitiva por la VIDA.  

En esta perspectiva debemos entender y asumir el concepto “SUFRIR”, acuñado 
en el lema institucional de las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón de Jesús.  

 
 

 
MIÉRCOLES                                                           NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 

24 de Junio (Lucas 1, 57-66.80)                                                            
 

“Todos quedaban admirados (…) la mano de Dios estaba con él.” 

El Bautista nos recuerda que todos estamos llamados a ser “precursores” del 
Mesías. Sus coetáneos vieron algo especial en él. Nos preguntamos si en nuestras vidas 
los demás pueden reconocer “la mano de Dios”…  ¿O continuamos pensando que esa 
dimensión profética y testimonial es cosa de “frailes y monjas”, pero no de nosotros, 
“gente normalita”…? 

¿Cuánto más tardaremos en asumir que el carisma es un don y una 
responsabilidad que, de un modo o de otro, nos interpela a todos?  

¿Nos asumimos como precursores de  Hospitalidad? Si no nos salimos de “lo 
normalizado”, difícilmente seremos profetas. 

 
 

JUEVES 

25 de Junio: (Mateo 7, 21-29) 
 

“No todo el que dice; “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos…” 

No hay situación que cause mayor repulsa que la hipocresía de quien no 
compromete sus conductas cotidianas con aquello que proclama.  El hipócrita simula 
una identidad que en realidad no tiene. Termina creyendo su propia mentira y creando 
un caparazón defensivo ante la llamada a la conversión.   

El Evangelio de hoy suena alto y claro. Se impone el humilde camino de quien, 
sabiéndose débil, hace de la Palabra una fuente inagotable para ir construyendo día a 
día su identidad como discípulo. La Palabra nos brinda la utopía cotidiana para 
continuar la marcha. 
 

 

 

 



VIERNES                                          
26 de Junio: (Mateo 8, 1-4) 
 

“… presenta la ofrenda que prescribió Moisés par que sirva de testimonio.” 

El texto evangélico nos presenta una llamada a reaccionar para que el 
testimonio se convierta en una forma de anuncio privilegiada, aún allí donde no nos 
quieran oír.  

En torno a Jesús había una “gran muchedumbre” y por lo tanto aquella curación 
había sido presenciada por mucha gente. Pero Él insiste: “vete, muéstrate al sacerdote”. 

Recalcando la necesidad de hacer presente el testimonio explícito de aquella curación 
entre quienes rechazaban su persona y su mensaje.   

Como ayer, sigue siendo necesario expresar  nuestro credo evangelizador y 
hospitalario, no solamente entre quienes nos rodean y aprueban, sino buscando dar 
testimonio en otros ámbitos, quizá allí donde no se desea escucharnos, pero donde 
haga falta compartir las “semillas de verdad” de la hospitalidad.   

 
 
SÁBADO 

27 de Junio (Mateo 8, 5-17)                                                                      
 

“No he encontrado en Israel a nadie con una fe tan grande.” 

¿Cómo es eso que de Oriente y Occidente vendrán y se sentarán junto a 
nuestros padres Abrahán, Isaac y Jacob? 

El contexto en el que Jesús reafirma este anuncio en el que cuestiona la 
exclusividad salvífica es especialmente crítico pues pone la fe de un centurión romano 
sobre la del pueblo de Israel.  

Aplicar esta palabra a nuestro contexto cristiano y Hospitalario implica abordar 
el tema de la INCLUSIÓN. A nadie se le puede negar la posibilidad de compartir el 
proyecto cristiano y Hospitalario. Ello exige claridad en la propuesta y animación para 
su vivencia.  
 


